
  


  
    
  



  
    Cuando tienes esa sensación de que algo de ti no pertenece a este tiempo, o que algo te altera constantemente, que no eres tú. Eso le ocurría a la protagonista de este libro, Sonia una niña de catorce años, que buscaba algo más y con la ayuda de sus amigos se sumergió en aquella aventura.


    Sin querer, aquella tablilla del suelo de una iglesia los llevó a conocer el destino de ella en un mundo donde los elfos, las ninfas y demás criaturas la reconocían como la Kadya, la chica entre dos mundos.


    Además de encontrar un anillo que les hará adentrarse en muchas aventuras. Gracias a ello conocerán un poco más la historia de su pueblo.

  


  
    [image: Logo]
  


  Susana Madruga Pérez


  La Kadya y el anillo de Malta


  ePub r1.0


  Titivillus 12.11.2020


  
    Título original: La Kadya y el anillo de Malta


    Susana Madruga Pérez, 2016


    


    Editor digital: Titivillus

     
    ePub base r2.1


  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    ¡Tu imaginación es más real que el mundo que ves, porque el mundo que ves viene de lo que tú imaginas y crees! Lo que tú crees y sientes que es verdad es lo que será su vida.


    


    Rhonda Byrne

  


  
    Las piedras empiezan a sonar,


    el puente siente la presencia.


    Los arcos dibujan sus formas,


    unos reflejándose en el agua


    otros en los caminos.


    Ya empieza a oler a medievo,


    se acercan caballos y caballeros,


    damas y personajes de leyenda;


    para las famosas gestas del Passo Honroso.


    


    Shuant69

  


  Prólogo


  Cuando tienes esa sensación de que algo de ti no pertenece a este tiempo, o que algo te altera constantemente, que no eres tú. Eso le ocurría a la protagonista de este libro, Sonia una niña de catorce años, que buscaba algo más y con la ayuda de sus amigos se sumergió en aquella aventura.


  Sin querer, aquella tablilla del suelo de una iglesia los llevó a conocer el destino de ella en un mundo donde los elfos, las ninfas y demás criaturas la reconocían como la Kadya, la chica entre dos mundos.


  Además de encontrar un anillo que les hará adentrarse en muchas aventuras. Gracias a ello conocerán un poco más la historia de su pueblo.


  Capítulo 1


  Siempre he tenido la sensación de que algo de mí no pertenecía a este tiempo, desde niña he soñado con caballeros medievales, elfos, hadas y no solo ha sido un sueño, ha sido como cabalgar entre lo real y lo onírico. Allí yo era una Kadya, algo así como una chica de dos mundos en busca de mi yo interior.


  Cuando se lo he intentado explicar a mis amigos, me han dicho que alucinan con mis fantasías, e incluso se han reído de mí, pero desde hace ya un tiempo a esta parte, cada vez estoy más convencida de que algo hay y cada vez que me acerco a la iglesia del Puente de Órbigo presiento algo, no sé muy bien el que.


  Así que aquí es donde comienza mi aventura. Me llamo Sonia, y junto a mis amigos Hugo, Mónica, Pablo y Tomy nos hemos embarcado en esta aventura que a continuación os relato.


  


  Era un jueves de una tarde de verano. Estábamos ya de vacaciones, pero esa tarde en vez de reunirnos en los monolitos del puente (en el extremo más cercano a la localidad de Puente de Órbigo, sobre el Puente del Passo Honroso se encuentran estos dos monolitos que conmemoran la victoria del caballero Don Suero de Quiñones y sus nueve acompañantes en las Medievales del año 1434.) para dar unas vueltas con nuestras bicicletas como cada día.


  Mónica tenía que acompañar a su abuela a limpiar la iglesia del Puente, ya que algunas mujeres del pueblo se reunían ese día entre semana para dejarla limpia para el fin de semana. Así que nos ofrecimos a ir con ella para ayudarla y así poder terminar antes.


  Al llegar, su abuela estaba encantada cuantas más manos mejor, ya que la señora Joaquina estaba mala. Las chicas cogimos las escobas y nos mandaron a la parte de atrás a barrer debajo de los bancos mientras que los chicos ayudaban a moverlos.


  De repente Hugo, que era el más inquieto de todos, empezó a saltar sobre una madera que parecía moverse hacia el fondo de la iglesia, le dijimos que tuviera cuidado no se fuera a romper.


  Esta iglesia aún conserva el suelo de madera porque está considerada una reliquia del camino de Santiago. Esta fue entregada a los Hospitalarios de la orden de San Juan de Jerusalén allá por el año 1184 como lugar para pobres y peregrinos.


  Dejamos nuestras escobas a un lado y junto a los chicos, ayudamos a colocar la madera que Hugo había desencajado del todo. Al levantarla, vimos que abajo había como una especie de pozo en el que sus paredes brillaban hacia uno de los lados, divisamos una pequeña escalera echa de cuerdas, colocamos la madera y nos miramos sorprendidos unos a otros. Entonces Mónica nos dijo que intentaría preguntarle a su abuela si allí había un pozo o algún pasadizo, mientras nosotros continuábamos limpiando.


  Sobre las seis de la tarde, la abuela de Mónica nos dio las gracias por ayudarles y nos dijo que nos fuéramos a dar una vuelta y sobre las ocho pasáramos por su casa que nos invitaba a merendar. Así que cogimos las bicicletas y nos fuimos en dirección a Hospital, bajando por el famoso puente del Passo honroso que debe su nombre al torneo que tuvo lugar en el puente de la localidad de Hospital de Órbigo en León. (El caballero leonés Don suero de Quiñones quedó libre de su prisión de amor tras enfrentarse durante 30 días a rivales en el puente de Órbigo).


  Decidimos ir hasta el Paseo la Vega, que es un lugar donde nos reunimos muchos niños, porque además del famoso campo de fútbol, también tenemos una pista de skate y más instalaciones de ocio para la gente del pueblo.


  Una vez allí, Mónica nos contó que su abuela le había dicho que no había oído nunca hablar de ningún pozo, ni pasadizo que hubiera debajo de la iglesia y que no se nos ocurriera hacer de las nuestras ni investigar nada, la pobre nos conocía demasiado bien. Eso produjo unas risillas por nuestra parte. ¡Qué poca confianza tenía!, nosotros nunca nos metíamos en problemas, bueno alguna trastada que otra, pero lo normal a nuestra edad.


  —Hay que conseguir una llave de la iglesia y entrar un día sin ser vistos y comprobarlo por nosotros mismos —dijo Pablo.


  —No has escuchado lo que acabo de decir —afirmó Mónica.


  —Tiene razón Pablo —dijo Hugo—, podemos moverla de nuevo y ver qué hay, no perdemos nada.


  —Vamos a ver chicos. ¿Os habéis vuelto tontos de repente? —exclamé yo.


  —Miradlo de otra forma, el verano es largo, se nos presenta una oportunidad de descubrir algo que ni siquiera nadie del pueblo sabe, y encima igual encontramos algún pasadizo secreto o algún túnel que comunica Puente con Hospital. ¿No me digáis que no sentís curiosidad? —dijo Tomy.


  Le miramos y en cierto modo tenía razón, a todos nos motivaba el saber que había allí, aunque también teníamos que ser cautos. Estuvimos hablando un largo rato y decidiendo qué hacer, lo más importante ahora era conseguir la llave de la iglesia para entrar sin ser vistos. A Hugo se le ocurrió la idea de quitársela directamente a la abuela de Mónica, cosa que a esta no le hizo mucha gracia ya que tendría que ser ella quien se la quitara y si la pillaban, le caería una buena.


  El hermano mayor de Tomy tenía una ferretería en León y podría hacernos una copia, aunque claro, también teníamos el problema de que la llave era de esas grandes y antiguas, pero al menos podíamos intentarlo. Habíamos pensado en hacerlo esa misma tarde, cuando fuéramos a merendar a casa de la abuela de Mónica. Así mañana a más tardar la tendría de vuelta. Para que su hermano no sospechara, Tomy le diría a su hermano que una de las mujeres del pueblo había perdido la llave y que querían hacer una copia, esperando que se lo creyera.


  Llegamos a merendar donde la abuela de Mónica que nos tenía una hermosa tortilla de patatas preparada, además de unos sándwiches de jamón york y queso, con raciones de patatas fritas, Coca-Cola, Fanta, etc.


  ¡Vamos que, si por ir a ayudarla a limpiar la iglesia nos cuidaba así, nos daban ganas de ir más a menudo! mientras conversábamos con las ocurrencias de Pablo y Hugo, Mónica aprovechó para levantarse con la disculpa de ir al baño, para coger la famosa llave. Una vez regresó, nos guiñó el ojo y supimos que ya la tenía. Mientras, a abuela de Mónica nos contó cosas sobre la iglesia, nos dijo que el altar era simbólico porque era de los pocos de España que miraba hacia el oeste, (todos los demás suelen hacerlo hacia el este). También nos dijo que los rayos del sol solían dar siempre hacia el lugar donde se guarda la sagrada hostia y que incluso dispuso de un pequeño cementerio que luego fue sustituido por uno a las afueras del pueblo, donde hoy hay un pequeño parque con elementos de gimnasia. Después, el cementerio fue trasladado a las afueras de Hospital de Órbigo, también nos contó que la iglesia es de principios del XVIII y que tiene una cruz latina en la torre y una espadaña donde anidan las cigüeñas todo el año. Ya para finalizar, nos dijo que la famosa frase que más de una vez hemos oído:


  
    “Que asemejan una allá arriba y la otra aquí abajo dos centinelas velando este curioso paso de piedras sobre lecho de aguas, mirando hacia la Iglesia de Hospital de Órbigo”.

  


  Así pasamos nuestra tarde. Cuando llegó el momento de despedirnos para regresar a casa, la abuela de Mónica nos dijo que esperaba que algún día la volviéramos a visitar para contarnos más cosas, que. Por supuesto que lo haríamos, ya no por la merienda en sí, sino porque nos gustaron sus historias.


  Como esperábamos, al día siguiente Tomy ya tenía la llave de repuesto, nos contó lo que tuvo que inventarse para que su hermano le creyera.


  Ahora solo quedaba que Mónica la devolviera a su abuela. Como casi todas las mañanas, Mónica le compraba el pan en la panadería Alonso en Hospital de Órbigo y luego se lo subía al Puente. A pesar de todo, no le costó mucho devolver la llave a su sitio.


  Por la tarde teníamos que reunirnos para planear como lo íbamos a hacer. Había veces que les decíamos a nuestros padres que nos íbamos de excursión a pueblos de la zona a pasar el día, así que esa sería una perfecta excusa. También teníamos que preparar algunas cosas como linternas y como decía Hugo agua y comida por si acaso. Esto que en un principio nos hizo reír, luego no fue tan mala idea por si acaso nos perdíamos.


  —Qué triste seria tenernos que comer unos a otros —dijo Pablo.


  —¡Tú has visto muchas películas de zombis! —exclamé yo.


  —Nunca se sabe —añadió Hugo—, lo que ahí abajo nos encontraremos y a lo mejor, hasta hay bichos de dos cabezas.


  ¡Desde luego…!, que me dijeran que yo era la fantasiosa del grupo, cuando ellos eran peores que yo.


  Habíamos decidido que el lunes era el día escogido, debíamos preparar todo con cautela, las linternas, alguna cuerda de montañismo y arnés que tenían nuestros hermanos, nos vendrían bien. Vamos que estábamos dispuestos a vivir nuestra aventura como verdaderos exploradores.


  Capítulo 2


  Llegó el lunes, y estábamos emocionados, nerviosos y con muchas ganas. Sobre las ocho de la mañana habíamos quedado en la parte trasera de la iglesia, allí en una casa cercana vivía un amigo nuestro al cual le habíamos puesto al corriente de todo para que nos echara una mano, para entrar a la iglesia sin ser vistos.


  Una vez todos allí, nuestro amigo vigilaba que no hubiera nadie cerca. Mónica sacó la llave, abrió la puerta y entramos detrás de ella. Nuestro amigo comprobó que habíamos cerrado y regresó a su casa, le habíamos dicho que le llamaríamos o le mandaríamos un mensaje cuando regresáramos. Una vez dentro de la iglesia, con nuestras mochilas a la espalda, nos dirigimos a la parte de atrás de la iglesia, donde se encontraba la madera suelta. Entre los chicos la levantaron y con ayuda de una palanca que había traído Pablo, levantamos un par de ellas más para luego poder colocarlas de nuevo.


  Alumbramos con las linternas y nos fijamos bien en el habitáculo. No veíamos el fondo ni sabíamos la profundidad que podría tener. Tomy que había recogido una piedra, decidió lanzarla y oímos el estruendo de la piedra chocando contra un suelo. Aquello nos hizo comprobar que allí no había agua y su profundidad no era mucha o eso creíamos. Ya podíamos bajar tranquilos.


  Eso sí, nos sujetamos uno a uno con una cuerda para descender, aunque estaba la escalera, pero preferíamos sujetarnos también con la cuerda por si esta cedía. El primero en bajar fue Tomy, era el mayor del grupo y además no le temía a nada, detrás de él baje yo, tenía mucha curiosidad por ver lo que había allí abajo.


  —¡Ánimo Sonia, que ya casi estás! —me dijo Tomy.


  —¿Te has fijado en el brillo que tienen las paredes? Parecen luciérnagas —comenté yo.


  —Ya me fijé al descender, no te agarres a las paredes no vaya a ser que salgan volando. Lo cierto es que se parecen más a pequeños insectos de larva que brillan a través de bioluminiscencia, se da en muchas cuevas y está prohibido tocarlos —comentó Tomy.


  Ya no me quedaba mucho tramo, como me había dicho mi amigo, así que posé un pie en el suelo y di un tirón a la cuerda para que lo siguieran haciendo mis amigos. El siguiente fue Hugo, al que advertimos que no tocara las paredes, después lo hizo Mónica y al final Pablo, que intentó tapar el suelo de la iglesia con las maderas.


  Una vez allí abajo, lo que vimos era como una cueva. Nos dirigimos hacia nuestra derecha y según avanzábamos notábamos que íbamos descendiendo más y más. Como fuimos previsores, nos habíamos abrigado y empezamos a notar frío, lo normal en una cueva suponíamos.


  Durante un buen rato las linternas no nos hicieron falta, ya que las larvas o lo que fuera que había en las paredes nos iluminaban. Al llegar a una estancia, vimos tres túneles oscuros como la noche sin estrellas, lo bueno había terminado y ahora teníamos que decidir en cual entrar, eso sí, con las linternas.


  —Yo seguiría recto —comentó Hugo.


  —Yo creo que podríamos ir por el de la derecha, siempre tenemos la oportunidad de volver atrás —dijo Mónica.


  Estuvimos un rato mirando las posibilidades de en cual adentrarnos y finalmente tiramos por el de la derecha como había sugerido Mónica.


  Encendimos las linternas y nos pusimos a andar. Fuimos notando un descenso, todo estaba oscuro y olía a humedad. El frío se hacía cada vez más presente. Ni siquiera sabíamos si encontraríamos una salida, pero seguimos avanzando, hasta que Hugo nos alertó.


  —¿Habéis oído eso?


  —¿El qué? —dijo Pablo.


  —Como una espada que cruje —dijo Hugo y nos miró a todos.


  —Hugo, deja de decir tonterías, aquí no hay nadie —dijo Tomy— lo único que vas a conseguir es asustar a las chicas.


  —Eso lo dirás por ti, porque yo no tengo miedo —contesté yo.


  —Bueno, es lo que he oído, luego no digáis que no os he avisado —dijo entre dientes Hugo.


  Seguimos caminando y cuanto más nos adentrábamos, más oscuridad había.


  —¿Habéis escuchado eso? —dijo Mónica.


  —No empieces tú también —insinuó Tomy.


  —Yo si lo he oído —exclamó Hugo—. Es lo mismo de antes.


  Nos paramos en seco, decidimos quedar en silencio y esperar a ver si se oía algún sonido. Al principio nos mirábamos entre nosotros, suponíamos que podía ser un roedor al ser una cueva debía de haber de eso. Pero de pronto lo escuchamos, era como el sonido de un metal contra otro, lo que había sugerido al principio Hugo, espadas, pero eso no podía ser. Aún con la confusión en el cuerpo por lo que oíamos y cada vez más cerca continuamos nuestro camino. Ya no sé el tiempo que llevaríamos andando, según mi reloj solo media hora, pero al ir descendiendo parecía más ya que al menos mis piernas empezaban a cansarse.


  —Cada vez suena más cerca comentó Hugo.


  —Ya que hemos llegado hasta aquí, seguiremos —dijo Tomy.


  —Mirad ahí se ve una pequeña luz —dijo Pablo que en ese momento iba algo adelantado, indicando hacia una pared.


  Seguimos adelante y hacia la derecha se veía como una pequeña estancia, de la cual salía una luz roja de donde provenía aquel sonido de metales. Cerca de ella vimos unas escaleras de caracol; no eran muchas, cinco o seis escalones como mucho. Empezamos a subirlos y cuando ya estábamos a punto de saber que había allí, a nuestras espaldas se oyó una tos seca, nos dimos la vuelta y no podíamos creer lo que veíamos.


  Era un hombre de avanzada edad, vestido con túnica como los caballeros medievales, portaba una espada enorme y nos miraba como si hubiéramos irrumpido en su vida. Llegó a la entrada de la estancia (desde atrás) sin apenas notarlo, como un ente flotando entre nosotros se paró en la puerta y con su mano, nos indicó que entráramos, así lo hicimos.


  Aquel lugar era sobrecogedor, pero al mismo tiempo nos trasmitía mucha calma. En sus esquinas había antorchas de metal cuya luz era roja. También había una mesa con varias sillas y lo que parecía un camastro, por llamarlo de alguna manera, aquella estancia parecía una habitación. Se podía ver un arcón abierto con manuscritos y pergaminos, un banco de madera roída. El suelo era de tierra y en una de las paredes colgaba un tapiz con la cruz de Malta, en la parte trasera de la habitación se veía también un mueble antiguo.


  Aquel hombre o espectro porque ya no sabíamos qué era, nos indicó que nos sentáramos en el banco, él lo hizo en una de las sillas.


  —Han pasado muchos años —dijo con la voz rasgada, mirándome a mí— no esperaba que llegaras, ya me había dado por vencido, ¿quiénes son los que te acompañan?


  —¿Me conoce acaso? —comenté yo—. Ellos son mis amigos, Pablo, Tomy, Hugo y Mónica.


  —Tú eres la esperanza del pasado y el presente, eres la puerta que se abre entre los mundos, eres una Kadya. Tu nombre de hoy es Sonia, que significa sabiduría.


  Me quedé tan sorprendida que no era capaz de articular palabra alguna, él continuó.


  —Desde hace tiempo tienes sueños de los que no sabes su significado, algo en ti late tan fuerte que has empezado a despertar. No tenemos mucho tiempo, pero si me permites te lo explicaré todo, lo que no entiendo es que hacen ellos aquí. Solo tú puedes devolver el equilibrio a ambos mundos, tú eres la única que puede encontrar el anillo de Malta y restaurarlo todo.


  —¿Un anillo? ¡Qué guay! —dijo Hugo.


  —Mis amigos vienen conmigo y seguirán conmigo, ¿verdad chicos? —dije desviando mi vista hacia ellos.


  —Por supuesto, cuenta con nosotros —dijo Pablo en nombre de todos.


  —Bueno, entonces… —continuó aquel hombre vestido de templario— debéis seguir avanzando. Llegaréis a una puerta invisible, la cual solo las almas inocentes y puras podrán traspasar. Deberéis sortear algunas pruebas para llegar a la cascada donde elfos, duendes y otras criaturas os esperan para revelaros los acertijos que deberéis descifrar para encontrar el anillo. Una vez hecho esto, devolveréis el equilibrio a los mundos y tú, mi querida Kadya, descubrirás todo lo que anhelas saber, incluyendo por qué eres tú la elegida.


  Nosotros lo escuchábamos, pero en nuestro interior algo nos decía que ese hombre desvariaba, porque nada de aquello tenía sentido. Sin embargo, él continuó hablando.


  —Una vez salgáis de aquí, mi mensaje ya habrá sido entregado, y de esa forma podré descansar eternamente. Mis días de espera ya han llegado a su fin. Por un lado me apena ya que después de tantos siglos me había hecho a este lugar; pero todo llega a su fin y yo también necesito descansar. Aunque si la providencia lo quiere, nos volveremos a ver. Gracias chicos y os deseo mucha suerte en vuestro propósito.


  —¿Y todo esto que tiene aquí, se quedará aquí? —dijo Hugo.


  —Todo lo que aquí veis no es nada, simplemente artilugios sin vida, espectros de mi vida anterior que, al igual que yo desaparecerán conmigo. Pero antes, os entregaré un medallón a cada uno para que deis fe de que un día me conocisteis.


  Se acercó al baúl y sacó un pequeño saco de tela, dentro de él había cinco colgantes pequeños en forma de lágrima. Cada uno de un color (rojo, azul, verde, naranja y blanco). Él mismo nos entregó los colgantes, que una vez puestos en nuestros cuellos, se volvieron todos negros al mismo tiempo.


  Y nos dijo:


  —En el momento que uno de vosotros esté en peligro, se volverán del color auténtico, así estaréis unidos.


  Le agradecimos su regalo y después de estar un rato más con él, donde nos relató que una de las criaturas del bosque, en su afán por intentar acceder al mundo de los humanos, se hizo con el anillo de Malta y lo escondió allá por el siglo XV. Desde entonces, la Orden de San Juan de Jerusalén, ahora llamada “Orden de Malta” les había destinado a los confines de la tierra para hallar a una verdadera Kadya, que era la única que podía encontrar el anillo de Malta y devolverlo a su lugar junto al equilibrio.


  


  Así estuvimos un buen rato escuchándole y saboreando algunas de las viandas que nos ofreció. Luego nos despedimos de él, no sabíamos si solo era un loco o era real lo que nos decía. Antes de marchar, me llamó a mi sola y me ofreció una daga templaria con hoja de acero y empuñadura de cuero suave, la vaina decorada con la cruz de los templarios, dijo que le había pertenecido desde siempre y que quería que la guardara yo eso sí, también me mencionó que esperaba que no tuviera que usarla, algo que yo obviamente daba por sentado, porque ni sabía usarla ni haría daño a nadie.


  Bajamos las escaleras y cuando nos disponíamos a emprender la marcha, de repente giramos la cabeza y ya no estaba aquel habitáculo donde hacía poco habíamos estado con el Templario. Allí solo había una pared más de piedra y barro, nos miramos todos atónitos, pero no dijimos ni una palabra, sino que continuamos con nuestro camino.


  —¿Habéis creído algo de lo que ese hombre dijo? —preguntó Mónica.


  —No lo sé dijo Tomy, —pero acabamos de ver que aquello desapareció delante de nuestras propias narices.


  —Venga chicos, vamos a seguir, ya veremos si lo que nos contó es o no es verdad, al fin y al cabo, hemos decidido embarcarnos en una aventura y por el momento la estamos viviendo —dijo Pablo.


  —Y además tenemos unos medallones muy chulos —comentó Hugo.


  —Por cierto, ¿qué te dijo a ti, Sonia, antes de salir? Porque te llamó aparte ¿no? —me dijo Mónica.


  —Además de desearnos buen viaje, también me dio una daga para que le recordara, pero espero no tener que usarla nunca —contesté yo.


  —Quiero verla —dijo Hugo.


  La saqué y se la enseñé a mis amigos, después la volví a guardar en su vaina y continuamos el camino sorprendidos por lo que nos había pasado y conversando entre nosotros.


  Capítulo 3


  No sé cuánto tiempo más estuvimos andando, cuando de pronto vimos que el camino se terminaba. Delante de nosotros había un muro enorme con doce piedras talladas que representaban los doce signos del zodiaco. Al otro lado, otras cuatro piedras que contenían los cuatro elementos: Aire, Tierra, Agua y Fuego.


  Nos dimos cuenta de que se podían deslizar. Estuvimos mirándolas un rato, no entendíamos cómo poder seguir, incluso pensamos que nos tendríamos que dar la vuelta hasta que Mónica, que se había mantenido muy silenciosa, os dijo que cada signo tenía un elemento, que creía que debíamos alinear cada uno en su lugar.


  Así lo hicimos, al fin y al cabo, no teníamos nada que perder.


  Movimos hacia el signo de Fuego: Aries, Leo y Sagitario, hacia el signo de Tierra: Tauro, Virgo y Capricornio, al signo de Agua: Cáncer, Escorpión y Piscis al signo de Aire: Géminis, Libra y Acuario, tal y como nos iban diciendo Pablo y Mónica, que eran a los que les atraían estos temas y sabían más que el resto, una vez que terminamos, la puerta se fue deslizando hacia la derecha y vimos una cascada que brillaba con los colores del arcoíris. Continuamos hacia ella, había que cruzarla y por supuesto nos mojaríamos o eso creímos, porque al ir avanzando nos dimos cuenta de que el agua no mojaba ni siquiera la podíamos sentir en nuestras manos ni en nuestro cuerpo, pero la veíamos caer.


  Detrás de la cascada, había un sendero verde lleno de flores preciosas y muy coloridas, mariposas revoloteaban entre ellas, de repente, oímos unas risas. Continuamos y nos dimos casi de bruces con un ser de orejas puntiagudas que parecía un elfo. Pero si eso solo existe en los cuentos, pensamos a la vez, este empezó a reírse, hablaba un lenguaje muy raro que por no sé qué razón todos entendíamos a la perfección.


  —¡Vaya, vaya! Por los atuendos que lleváis, veo que no sois de aquí, os estaba esperando por lo que veo el Templario os ha indicado bien. Seguidme y os indicaré el resto del camino —nos dijo.


  —Una vez, mi madre me contó un cuento de elfos y demás criaturas y estos nunca eran de fiar, ¿por qué deberíamos de hacerlo ahora? —dijo Pablo.


  —Pues tú verás, pero ahora solo me tenéis a mí si no nunca conseguiréis ni salir de aquí ni cumplir vuestra misión —contestó el elfo—. Y, por cierto, no soy un elfo cualquiera, soy el elfo guardián de la cascada y si yo hubiera querido, no estaríais aquí ahora mismo.


  No le respondimos, solo le seguimos, nos acercó al principio de lo que parecía otra cueva y nos dijo:


  —Antes de adentraros en la cueva, me deberéis responder a tres acertijos.


  —Bueno, bueno, esto se pone interesante —dijo Tomy—. Primer acertijo:


  
    “Que es lo que aún no ha sido,


    que debe de ser,


    pero cuando lo sea, ¿ya no lo será?”

  


  —El día de mañana —contestó rápidamente Pablo.


  Nosotros le miramos extrañados por su rapidez, él nos dijo que su abuelo siempre le decía que lo que no había sido, pero podía ser y quizás fuera, era el día de mañana y por eso lo sabía.


  —Muy bien, vamos a por el segundo acertijo:


  
    “La mitad de dos más dos. ¿Son tres?”

  


  Bueno este era de matemáticas y yo la verdad es que en esa materia era un cerebrito y respondí:


  —Sí, ya que la mitad de dos es uno más dos, igual a tres.


  —Muy bien. Ahora, os diré el tercero y pensarlo bien antes de contestar, solo os podré dar una pista si la necesitáis.


  
    “Es algo que es tuyo toda la vida,


    pero otros lo usan más que tú”.

  


  Ninguno de nosotros sabíamos la respuesta. Empezamos a cavilar, pero no dábamos con ella, el elfo nos miraba.


  —Necesitáis una pequeña ayuda, pero, eso sí, he de deciros que, a cambio, de esa pista os pediré algo —dijo el elfo.


  Aquello no nos hizo demasiada gracia, porque algo tramaba, pero necesitábamos la pista para seguir el camino y nos arriesgábamos a pedirle ayuda, algo que después ya no nos gustaría demasiado.


  —De acuerdo, aceptamos dije yo.


  Vamos, algo tenéis en común pensar un poco más —nos dijo el elfo—. En vuestra escuela, casa, parque y demás, algo os identifica del resto ¿no?


  —¿A esto le llamas pista? Estamos como al principio —dijo Hugo.


  —Solo debéis de pensar bien el acertijo —dijo con una media sonrisa el elfo.


  —Lo tengo —contestó Mónica—… la respuesta es tu nombre.


  —Bueno, veo que sois de fiar y que habéis sido muy listos, pero, ahora os diré como continuar vuestra aventura. ¿Veis esa entrada a la cueva? Debéis seguir el camino en zigzag y llegaréis a la famosa cascada que supongo ya conocéis porque todos los veranos os bañáis en ella. Pero, al traspasarla lo haréis a un portal a otra dimensión, donde amigos míos y criaturas extrañas viven. Unos os ayudaran, pero otros intentaran que no consigáis vuestro propósito, aunque yo creo en vosotros y sobre todo en ti, mi pequeña Kadya.


  —Nos lo has puesto muy fácil —dijo Tomy—, ahora supongo que nos dirás qué quieres a cambio.


  —Por supuesto, en esta vida como en muchas otras nadie regala nada. Una vez crucéis la cueva, esto desaparecerá, nadie sabrá de mi existencia, así que quiero que uno de vosotros se quede aquí conmigo hasta que me devolváis a mi compañera, necesito compañía, aprender de los humanos y el que se quede aprenderá conmigo.


  —Pero si esto desaparece, el que de nosotros se quede también lo hará, ¿tú te has vuelto loco? —dijo Pablo que era el más sensato de todos.


  —Nosotros nos embarcamos juntos en esta aventura y seguiremos así, no puedes pedirnos eso —dijo Mónica.


  —Ya lo tenías claro ¿no? —dije yo—. Desde el principio uno de nosotros se quedaría aquí, lo de los acertijos, solo fue una treta tuya para despistarnos.


  —La guerrera que hay en ti resurge con fuerza, eres lista, te diré que has acertado —dijo el elfo—. Cuando mi elfa esté aquí, tu amigo o amiga con vosotros se reunirá.


  —¿Me estás diciendo que yo no puedo quedarme contigo, que tiene que ser uno de ellos?


  —Así ha de ser, ya que tú eres la única capaz de devolver todo a su lugar. Ellos son tus amigos, pero las dimensiones te necesitan a ti.


  —¿Pero por qué no has salido tú en su busca? —dijo Mónica.


  —De este lugar no debemos salir, su avaricia la llevó a cruzar el límite, pero eso ya lo entenderéis más adelante.


  Nos apartamos un poco de él y empezamos hablar entre nosotros, solo pensar que teníamos que separarnos no solo nos producía tristeza, sino malestar. Aquello no podía ser, habíamos empezado juntos y queríamos seguir así.


  —Chicos, soy un par de años mayor que vosotros, así que creo que está decidido, me quedo yo —dijo Tomy.


  —¿Estás loco? Al ser el mayor eres el más fuerte y el que nos puede proteger, no es justo —comentó Mónica—. Decidido, me quedaré yo. Vosotros sois chicos y debéis acompañar a Sonia, quizás os necesite más que a mí.


  —No empecemos con los chicos y las chicas, aquí todos somos valiosos —comentó Pablo—. Además tú eres su mejor amiga y no la puedes abandonar.


  No nos decidíamos y mientras discutíamos quien se quedaba, giramos nuestras cabezas y vimos a Hugo riéndose con el elfo, haciendo piruetas y demás.


  —Amigos, no lo echéis a suertes ni nada de eso ya que soy yo el que me quedaré aquí. El elfo me enseñará cosas y yo le sacaré de quicio, os lo aseguro —dijo Hugo.


  Nos despedimos de él con un fuerte abrazo, el elfo me aseguró que mi amigo estaría bien y que volveríamos a verlo. Yo sabía que sería así eso sí, si el elfo no se lo cargaba antes. Hugo era un niño divertido e inteligente pero muy inquieto y de meterse en líos, aun así, era una gran persona con un corazón enorme.


  


  Nos adentramos en la cueva y empezamos a seguir el camino en zigzag mientras que unas luciérnagas nos alumbraban el recorrido. Después de un rato de camino, vimos una luz clara y que el sonido del agua se hacía latente, lo que nos indicaba que la cascada ya estaba cerca.


  Capítulo 4


  Y así fue. Delante de nosotros vimos la famosa cascada que durante el verano frecuentábamos. Pero, al intentar traspasarla algo nos retenía, era como una puerta trasparente, buscamos alguna manecilla o algo que nos diera acceso a ella y no encontrábamos nada.


  Miramos alrededor por si hubiera algo que se nos pasara por alto y, de pronto, nos fijamos en que una de las piedras de la pared tenía un hueco para encajar algo parecido a un búho. Pensé en el colgante que mi abuela me había regalado hace años y exactamente era eso, un búho. Me lo quité del cuello y lo introduje en la ranura y, de repente, la puerta desapareció.


  —¿Cómo sabías que eso daría resultado? —Me preguntó mi amiga Mónica.


  —No lo sé, pero algo dentro de mí me dijo que este colgante serviría para algo —le dije yo.


  —Pues dio resultado Sonia —me dijo mi amiga.


  Al cruzarla, estábamos en la cascada que tantos veranos visitábamos. Pero, claro, para cruzar al otro lado, teníamos que meternos en el agua y mojarnos. No es que cubriera mucho, pero, en esa zona la corriente suele ser fuerte y, además, no íbamos con ropa apropiada. De repente, vimos emerger del agua una joven muchacha, más bien yo diría una ninfa. Todo parecía surrealista como en los cuentos de hadas que nos contaban nuestras madres de pequeñas.


  —Hola criaturas, me llamo Axelia. Mi nombre significa protectora de la humanidad, soy una ninfa de la familia de las Náyades, y ¿quiénes sois vosotros? —nos preguntó con una voz muy dulce.


  —Hola yo me llamo Sonia y ellos son Mónica, Pablo y Tomy —dije señalando a mis amigos— somos unos niños que hemos decidido vivir una aventura, pero todo esto es surrealista, nos hemos encontrado personajes muy singulares hasta llegar aquí y ahora tú.


  —¿Qué te pasa conmigo? Yo soy muy real. ¿Acaso tú no lo eres? —me contestó algo enojada.


  —Por supuesto que soy real y mis amigos también, pero es que no sé…


  —Yo creo que estamos soñando y si no, es que hemos entrado en un portal del tiempo —dijo Pablo.


  —Bueno, —nos dijo la ninfa— yo no puedo ayudaros a pasar hacia el bosque. Deberéis regresar por donde habéis venido si no queréis verme enfadada, no estoy dispuesta a perder el tiempo con semejantes criaturas.


  —Nos llamas criaturas a nosotros, pero y ¿tú? —dijo Mónica.


  —¡Oh! ¡Océano dame paciencia, porque me la están agotando! —dijo medio cantando—. Yo solo permito el paso a la Kadya, y por aquí no veo ninguna.


  —Yo, yo soy la Kadya, o eso creo —dije rápidamente yo— y ¿quién es océano? porque esto es un río y se llama Órbigo.


  —Demuéstrame que eres tú y os dejaré pasar al otro lado sin mojar vuestros ropajes y os indicaré el camino —me dijo sin contestar a mi pregunta de por qué llamaba océano al río Órbigo.


  Lo que yo no sabía era como demostrarle que era yo, así que lo único que se me ocurrió fue enseñarle la daga que me había dado el templario. Sin embargo, yo creo que la asusté, porque volvió a sumergirse.


  —¡Axelia, Axelia, muéstrate! No temas, esto me lo dio un templario que encontramos antes de llegar aquí —dije yo.


  —Ya te vale Sonia —dijo Tomy—. Vamos, la pobre ha debido creer que la ibas a degollar, es que antes, podías avisarle.


  De repente, volvió a emerger, nos miró desafiante y como me dijo mi amigo Tomy, parecía asustada.


  —Yo ya invocaba al Dios Océano, nunca creí que semejantes criaturas intentaran acabar conmigo. Pero, ¿qué te he hecho yo para que me amenaces con la daga?


  —No quería asustarte, solo intentaba mostrarte que yo soy la Kadya. Esto me lo dio un templario y creí que con ello sabrías quien soy —dije yo.


  —Pues me he llevado otra impresión —exclamó—. Y ¿Ese colgante que llevas al cuello, quién te lo dio? ¿El del búho?


  —Este colgante fue un regalo de mi abuela, y ha sido el que nos dejó abrir la puerta para terminar aquí.


  —Por fin nos vamos enterando, eres tú. Ciertamente la leyenda decía que llegaría el momento en que la Kadya regresaría y el equilibrio entre los mundos se restauraría.


  Menos mal —dijo Pablo—. Yo ya me veía de nuevo regresando a no sé dónde.


  —Calla, mortal —dijo Axelia con una voz fuerte, nada que ver con la voz dulce con la que antes nos acogió—. Ahora, escuchadme bien. Pasaréis al otro lado, hacia el bosque, pero elevaré las piedras del río y así crearé un mini puente, para que podáis cruzar sin mojaros. Después, debéis seguir la senda hacia la izquierda y allá donde el cuarto árbol cruce el camino a la inversa, descubriréis otra nueva pista para seguir. Eso sí, no os fieis de nadie a partir de ahora y, sobre todo, tú mi querida Kadya, sigue tu instinto.


  En ese momento, como ella misma dijo, las piedras cubrieron el espacio entre nosotros y la orilla, como un puente levadizo, y uno a uno pasamos hacia la orilla. Al llegar a ella, las piedras volvieron de nuevo al agua.


  —Gracias, Axelia, pero ¿puedo hacerte una pregunta? —dije yo.


  —Dime.


  —¿Por qué llamas Océano a este río?


  —Océano es un dios, mi padre. Según Homero, sería hija de Zeus, pero se dice que somos hijas del río que habitamos y los ríos desembocan en el océano, aunque este precisamente no, de ahí que invocara a mi padre.


  —Gracias, ¿volveremos a verte?


  —No. Una vez restaurado todo, yo seguiré en mi río, pero no a la vista de los mortales. Llevo mucho tiempo aquí al final me sumergiré para siempre, pero estaré siempre en vuestro recuerdo, las gracias te las debo dar yo a ti —me dijo—. Ahora antes de partir déjame darte algo.


  Extendió su mano y me dio un mechón de su pelo, me dijo que lo guardara como un tesoro, ya que tenía virtudes curativas y milagrosas. Nos despedimos de ella y seguimos por el sendero que nos había indicado.
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  Nunca nos habíamos fijado en los parajes que teníamos en nuestro pueblo, lo cierto es que el camino parecía sacado de los cuentos, todo verde y con numerosos árboles gigantes a nuestro paso. Estuvimos un buen rato andando y hablando entre nosotros de las cosas que nos habían pasado, e incluso nos acordamos de nuestro amigo Hugo, al que habíamos dejado atrás con el Elfo. Cuando de repente, vimos que teníamos un camino recto, otro a la derecha y otro que nos hacía ir hacia unos árboles y que volvía hacia atrás. Nos paramos y recordamos lo que Axelia nos dijo: “donde el cuarto árbol cruce el camino a la inversa”. Ese debía ser, así que contamos los árboles y al llegar al cuarto allí había un camino por el que deberíamos seguir y así lo hicimos.


  —Yo creo que estamos volviendo hacia atrás dijo Pablo.


  —Bueno continuemos, la cascada ahora quedaría a nuestra izquierda, debemos seguir —dijo Tomy.


  


  Después de caminar un buen rato, oímos unas risas provenientes de detrás de un árbol y entre los cuatro lo rodeamos para darnos con un ser muy extraño. Era una mujer muy vieja, pero de cintura para abajo era el cuerpo de una serpiente. Vamos no os podéis imaginar el susto que nos llevamos.


  —Niños, tranquilos —nos dijo—. Soy un hada, me llaman Melusina y soy la protectora de la fuente de la sed, el lugar donde tú, Kadya, recuperarás el anillo y cumplirás tu misión.


  —Pues que yo que recuerde, las hadas no tenían este aspecto —dijo Mónica.


  —¿Has visto alguna vez una? —preguntó Tomy.


  —No, pero en los cuentos, en el cine y demás no aparecen así.


  —Soy un hada muy vieja, con una maldición de muchos años atrás. “Tú, Melusina, que eres la más mayor, la más sabia y la culpable por este encantamiento te convertirás en serpiente, todos los sábados de cintura para abajo”. Eso me dijo mi padre antes de que entre mis hermanas y yo le confináramos en una montaña mágica que no recuerdo su nombre.


  —Pero hoy es lunes, no sábado —dije yo.


  —Exacto Kadya, pero desde que un elfo nos robó el anillo, nada es lo que parece.


  —¿Un elfo? —exclamé yo, pensando en Hugo, que le habíamos dejado con uno, ojalá no fuera el mismo que nos hubiera timado.


  —Bueno, supongo que ya conoceríais al elfo guardián de la cascada, no es a él a quien me refiero sino más bien me refiero a su mujer el elfo sombrío.


  —¿Y por qué debemos creerte a ti? —dijo Pablo.


  —Porque yo no gano nada con engañaros, más bien intento ayudaros, pero si no queréis mi ayuda, regresad por donde habéis venido.


  Decidimos apartarnos un poco de ella para hablar entre nosotros, lo cierto es que la ninfa nos había dicho que no nos fiáramos de nadie, pero esta criatura medio mujer, medio serpiente, parecía buena incluso intentaba ayudarnos. ¿Debíamos fiarnos de ella? Esa era la pregunta que nos hacíamos entre nosotros. Después de conversar entre nosotros durante un buen rato, decidimos hablar con ella.


  —Cuéntanos como el elfo robó el anillo y cómo podemos llegar a encontrarlo —dijo Tomy.


  —El elfo sombrío, cansada de estar atada a su marido el elfo cascarrabias, decidió salir de su confín. Tras una visita al mundo exterior, se hizo con el anillo, desde entonces nada es lo que debería ser.


  —¿Y cómo podemos encontrarla? —comentó Mónica.


  —Allá donde el olivo crece, entre los asientos de piedra, en la plaza donde se halla la iglesia de San Juan Bautista, debéis de dar con el portal que os lleve al pasado, pero solo uno puede entrar y esa eres tú, la Kadya.


  Nos miramos entre nosotros, claro que sabíamos dónde estaba el olivo era en la plaza al lado del Ayuntamiento, donde muchas tardes nos hemos reunido, pero solo la idea de separarnos nos producía escalofríos.


  —¿Estás diciéndonos, que si viajamos al pasado encontraremos al elfo? —dije yo.


  —Estoy diciendo que solo tú puedes viajar, no que el elfo este allí.


  —No entiendo —comenté yo—. Si tengo que viajar al pasado y no la voy a encontrar allí, ¿para qué voy?


  —Escúchame, querida niña cuando os acerquéis al puente, recordad el cuarto ojo, el que más cerca del pueblo de Hospital se halle, empujad una de las piedras de la pared y allí descubrirás el por qué debes hacer ese viaje —nos dijo la Melusina—. Y ahora debéis iros, pero antes me debéis algo.


  ¿Qué? Si al final resultaría que la ninfa iba a tener razón y de nadie deberíamos fiarnos. ¿Qué pensaba hacer este ser mitad mujer, mitad serpiente? La miramos fijamente.


  —Solo necesito un poco de agua de la fuente que encontraréis en el paseo de la Vega. Allá donde los árboles se enredan como amigos dándose la mano, está la famosa fuente de la sed y necesito saber que vosotros sois los elegidos, hasta que no me traigáis un poco de ella no puedo dejaros marchar a todos.


  Primero, fue Hugo al que dejamos atrás, ahora esta mujer pretendía quedarse con otro de mis amigos, esto no podía ser.


  —De acuerdo iremos todos y conseguiremos el agua, y después te la traeremos —dije yo.


  —No querida, uno de vosotros ha de quedarse conmigo hasta el regreso de los demás, no me puedo fiar de unos niños sin más.


  —De acuerdo —dijo Mónica—, ir vosotros, mientras yo me quedare aquí, no debemos perder tiempo. No pongáis esas caras, venga apresuraos.


  No nos hacía demasiada gracia, pero ante la insistencia de Mónica nada podíamos hacer, así que nos fuimos hasta el paseo de la Vega todo lo deprisa que nuestros pies nos lo permitían. Recordamos que al lado del edificio que antiguamente fue un albergue municipal, hoy la sede de Protección Civil, había unos árboles que se enredaban entre ellos formando unos arcos a lo largo de todo el paseo. Al llegar allí buscamos la fuente por todos lados, pero no veíamos nada y los nervios nos superaban, hasta que Pablo empezó a dar patadas a un árbol de rabia y de repente… empezó a caer ante nosotros pequeñas gotas de agua, como si lloviera o alguien llorara, enseguida saqué una botella de agua vacía, la coloqué al lado de una de las hojas de aquellos árboles y poco a poco se fue llenando de agua, un agua cristalina que no sé por qué trasmitía pureza. Una vez la botella estuvo llena, el árbol como por inercia dejó de llorar. La cerré y volvimos al lugar donde estaba mi amiga con aquella hada.


  —Aquí está el agua. —Le dije dándole la botella.


  La cogió y derramó un poco sobre su cola de serpiente, me pidió que cogiera mi daga y le cortara un trozo. No sé por qué, pero ni rechisté, saqué mi daga y lo hice. Volvió a echar agua sobre su cuerpo y de repente se regeneró aquello que yo había cortado.


  —Ahora sí que podéis seguir vuestro camino y recordar todo lo que os he dicho —dijo Melusina—. Pero antes, tú debes de beber de esta agua porque en ella se haya el poder que te pertenece y también, quiero que te lleves ese trozo de mí que has cortado, quizás te haga falta.


  Como no me apetecía discutir con ella, ni siquiera permanecer más tiempo allí, le di un pequeño sorbo y debo decir que me sabia deliciosa, contando que el agua no tiene sabor, pero al mismo tiempo, dentro de mí noté algo especial no sé cómo describirlo, pero me sentía poderosa.


  Nos despedimos de ella, dándole las gracias y continuamos el viaje hacia el famoso puente del Paso Honroso.


  Por el camino íbamos comentando todo lo que nos había pasado hasta el momento, incluido nuestros recuerdos hacia Hugo, quizás mañana despertáramos en nuestras camas y esto solo era un sueño. Pero por muy surrealista que fuera todo, seguíamos avanzando hacia otro destino más.


  Capítulo 6


  El famoso puente del Paso Honroso tiene 20 luces en arco de diferentes tipologías, con arquillos de aligeramiento en uno de los tramos centrales. Es uno de los puentes más espectaculares del Camino, contando con 19 ojos, no obstante, los arcos más antiguos reconocidos son del siglo XIII.


  Ya una vez allí, miramos el puente. Yo creo que nunca nos había parecido tan espectacular hasta ese momento. Nos íbamos acercando y contamos los ojos, llegamos al cuarto ojo como nos había indicado Melusina y allí estábamos los cuatro, mirando sus paredes. Tomy empujaba una y otra, pero nada. Pablo y Mónica hicieron lo mismo, pero sin conseguir nada. Así que yo también decidí hacer lo mismo, pero, aquellas piedras ni se movían. Algo hacíamos mal y no sabíamos el qué, o quizás nos habían engañado.


  —Vierte un poco de agua sobre una piedra cualquiera dijo Tomy.


  —¿Qué? —comenté yo.


  —Pues eso —me dijo Tomy—, que le eches un poco de esa agua, quizás sea milagrosa y…


  —Sí, y ahora se abrirá como la cueva de Ali Babá —dijo Mónica.


  —Bueno chicos, tranquilos por probar no pasa nada —comenté yo. Saqué la botella de agua y dejé caer un poco sobre una de las piedras de la pared de la derecha, pero, creo que malgasté el agua porque allí no pasó nada de nada.


  —¿Y tú quién eres? —oímos comentar a Pablo que estaba detrás de nosotros, nos giramos y vimos un elfo.


  —Eso debería preguntarlo yo. ¿Quién ha osado despertarme y que hacéis aquí, en mi escondite dimensional?


  —Tú eres el elfo, la mujer que ha robado el anillo —le dije yo.


  —Y si eso fuera cierto, ¿tú quién eres para interrogarme?


  —Soy una Kadya y mi misión es restaurar el equilibrio, ese que tú has destruido en tu hazaña de robar el anillo.


  Me miró y empezó a reírse con todas las ganas, burlándose de mí. Lo cierto es que no sé qué aspecto debe tener una Kadya, pero yo sí lo era o eso creía.


  —¿Y puedo saber cómo habéis conseguido devolverme aquí?


  —Vertiendo un poco de agua de la fuente de la sed.


  —¿Qué? ¿Ella os ha dejado coger de su agua? —Suponemos que cuando dijo ella se refería a Melusina.


  —Sí y nos ha dicho dónde encontrarte, ahora dinos donde está el anillo, lo necesitamos.


  —No os diré nada. Además, no tengo por qué daros explicaciones, no sois más que unos simples niños mortales y no me podéis obligar.


  —Pues no te dejaremos ir, tienes que decirnos donde está el anillo —dijo Tomy enfadado.


  —¿Y quién me lo va a impedir, tú?


  —No, lo haré yo —exclamé—. O nos lo dices por las buenas o será por las malas. —Entonces saqué el trozo de piel de serpiente que me había dado Melusina y se lo mostré.


  No, no, eso no, no me acerquéis eso, por favor, no…


  —¿Te da miedo?, pues entonces dinos dónde está el anillo.


  —Esa piel, puede convertirme en piedra, apártala de mí. —Gritó furiosa y asustada.


  —Anda, —dijo Mónica— si va a resultar que esa piel va a ser como la cabeza de medusa, que si la miras a los ojos te transforma en estatua.


  —¿Qué dices Mónica? —preguntó Pablo.


  —Pues eso. Hace unos días vi la película de “Percy Jackson y el ladrón del rayo” y salía medusa, y quien miraba sus ojos se convertía en estatua.


  —Qué la apartéis de mí ahora mismo —dijo el elfo gritando—. Os diré lo que queréis saber.


  —Y ¿cómo sabremos que no nos engañas? —exclamamos todos a la vez.


  —Porque yo sabré si os dice la verdad esa voz nos sonaba a todos, no podía ser, pero lo era, Hugo estaba allí delante de nosotros.


  —¡Hugo, eres tú! —dijo Pablo, dándole un abrazo.


  —Sí chicos. Esto es como un trueque ella a cambio de mí, pero antes tiene que deciros donde está el anillo y luego regresar con mi amigo el elfo de la cascada.


  —De eso nada, yo no vuelvo con ese cascarrabias que todo el día está de malhumor.


  —Déjate de tonterías, es tu marido y tu lugar está allí, no puedes hacer lo que te da la gana cada vez que te enfades y esta vez has ido muy lejos —dijo Hugo—. Si no regresas, tu mundo y el nuestro desaparecerán y nada tendrá sentido. Además, él te quiere y me ha dicho que te dé esto. —Y Hugo le entrega un brazalete.


  —Mi brazalete, el que me regaló el día que me desposé con él, lo ha guardado, esto significa que me quiere, que me ha echado de menos.


  —Bueno, pero diles a mis amigos lo que quieren saber, el tiempo arrecia.


  —El día que me enfadé con mi elfo, le robé al Templario el anillo, burlé a la ninfa del río y escapé. Me hice pasar por una mortal y durante tiempo viví entre los vecinos de este pueblo. Pero me aburría y con ese anillo, que es mágico, atravesé estos muros y me encerré en el puente hasta que una noche me acerqué a la plaza del pueblo, donde está el ayuntamiento allí en el olivo, suspiré por mi amado elfo, para que me perdonara y sin saber cómo, me transporté al Medievo, hice de las mías y en una argolla de un caballero del cual no recuerdo el nombre incrusté el anillo, allí lo encontraréis Para regresarlo aquí, solo una Kadya lo puede hacer, esa eres tú —dijo mirándome a mí—. Una vez lo tengas en tu poder, debes lanzarlo al río Órbigo diciendo estas palabras “Del agua salió y al agua regresará para el equilibrio restaurar, lo que fue paso y lo que está por llegar sucederá”.


  —Os ha dicho la verdad, el elfo me lo dijo —comentó Hugo.


  —Y si el elfo lo sabía, ¿por qué no nos lo dijo antes? —dijo Pablo.


  —El elfo, no podía abandonar su lugar, ni sabía dónde estaba su mujer, pero también me dijo que en el momento que le entregara el brazalete os diría la verdad, si no ese brazalete desaparecería y como podéis ver, aún lo tiene puesto —explicó Hugo—. Y ahora ella debe volver y yo me quedo con vosotros. Pero antes Sonia debes de verter un poco de agua sobre ella y decir estas palabras que el elfo me escribió en este papel.


  Cogí el papel que me dio Hugo, lo desdoblé y allí estaba, escrito en un lenguaje que desconocía:


  [image: imagen]


  —Hugo, esta lengua… no sé lo que pone aquí. Ni siquiera sé pronunciarlo.


  —Tranquila Sonia, es lenguaje élfico y en cuanto viertas el agua sobre ella serás capaz de traducirlo.


  Le miré alucinada, pero bueno me dije vamos allá. Abrí mi botella y empecé a echar un poco de agua sobre la elfa, cogí el papel y pronuncié lo que yo creía que nunca sería capaz.


  —A donde el corazón se inclina, el pie camina.


  Y de repente, la elfa se desvaneció. Hugo nos dijo que había regresado con su marido y todo gracias a nosotros. También nos contó que yo era la única que podía descifrar ese idioma, aunque el elfo le había enseñado muchas más cosas que ya nos diría. Estaba muy contento con todo lo que había aprendido, sobre todo el valor de las cosas que aporta la naturaleza.


  De nuevo estábamos los cinco juntos, ahora solo nos quedaba llegar hasta donde el olivo crece y seguir con nuestra aventura, o más bien mi propósito.


  Capítulo 7


  Lo que más nos sorprendía era que no veíamos a nadie por el pueblo, parecía un pueblo fantasma. Llegamos a la plaza del ayuntamiento donde allí antiguamente había una botica o lo que se denomina ahora una farmacia. Al lado de esa casa había un olivo que tendría aproximadamente quince años, se plantó el día que se arregló esa plaza y al lado de él, unos asientos de piedra. Bebimos agua de la fuente y nos sentamos en los asientos de piedra sin saber qué hacer, allí no había nada fuera de lo normal que nos diera la clave para viajar al Medievo.


  Hugo me miró y me dijo:


  —El elfo me dijo que solo tú puedes viajar al pasado. Nosotros no podemos acompañarte, te esperaremos aquí hasta tu regreso.


  —No, ahora no la vamos a dejar sola —apuntó Mónica—, también Melusina nos dijo lo mismo, pero nosotros no abandonamos a los amigos.


  —Las cosas son como deben ser y no podemos cambiarlas apuntó Hugo.


  —Chicos, mirar alrededor. Aquí no hay nada, no veo ninguna puerta ni ningún agujero que nos lleve al pasado. Dejad de discutir —dijo Pablo.


  —Yo veo solo un olivo y los asientos donde estamos. La respuesta es el olivo, como no le eches más agua de esa milagrosa… —dijo Tomy.


  —Apenas me queda agua, ¿y si la malgasto y me hace falta de nuevo? Algo se nos está pasando por alto y no sé lo que es —exclamé yo.


  Hugo nos hizo recordar lo que hasta el momento habíamos vivido para ver si algo se nos había pasado por alto. Y de repente, caí en la cuenta, el mechón que me dio la ninfa. Una vez escuché un cuento donde un mechón atado a un árbol traía suerte.


  Lo saqué de mi mochila, miré a mis amigos y lo até a una de las ramas del olivo y ante nosotros se abrió como una especie de portal.


  —Chicos ha llegado el momento, no sé por qué, pero debo hacerlo tengo que ir sola, volveré os lo prometo.


  —No puedes ir sola, no te dejaremos —dijeron Pablo y Mónica a la vez.


  —Algo en mi interior me dice que debo hacerlo, no lo hagáis más difícil.


  Les di un abrazo, me solté de sus manos y atravesé el portal rumbo a lo desconocido. Noté que alguien tiraba de mí, era Mónica que intentaba cruzar conmigo, pero de pronto se cerró y yo la veía indignada, frustrada al otro lado, era como si una puerta hubiera impedido que me siguiera ella, creo que ni siquiera me veía, aunque yo si lo hacía. Al otro lado, solo había caminos de tierra y piedra. Estaba en el mismo pueblo, pero las casas eran de paja y barro y los atuendos de la gente eran medievales, iguales a los que nos poníamos cuando eran las famosas justas medievales.


  Me miré de arriba a abajo y no sé en qué momento me había cambiado de ropa. Ya no tenía mi pantalón corto, ni mi camiseta de los Minions puesta, simplemente llevaba un vestido de doncella y unas alpargatas. Vamos que la trasformación fue completa al cruzar la puerta o lo que fuera que me trajo hasta aquí.


  Y ahora ¿qué? Me preguntaba una y otra vez. Me asomé al puente y allá abajo, había unas casetas de lonas y se veían caballeros medievales afilando sus espadas. No tenía nada que perder o sí, pero decidí bajar hacia la pradera, cuando de repente un joven muy apuesto se fijó en mí.


  —Pensábamos que ya no vendrías —me dijo.


  Yo le miré alucinada porque no lo conocía de nada, vamos que todo el mundo sabía de mí y yo de nadie.


  —No me mires así, ¿recuerdas el Templario que te dio la daga?


  —¿Tú, eres tú? —dije yo—. ¿Cómo es posible? eras…


  —Un viejo ya lo sé, pero ¿sabes? alguna vez fui joven también. Creí en ti aquel día que te vi llegar con tus amigos y hoy me lo has demostrado. Ven, te presentaré a mis amigos no te asustes, están afilando espadas para el combate. Les diré que eres la hija de un amigo mío.


  —De acuerdo, pero ¿me ayudarás? Tengo que encontrar la argolla de un caballero del cual no sé su nombre.


  —Sonia, piensa, estas en el año 1434 estamos a 9 de julio, la famosa gesta del Paso Honroso va a comenzar, ¿qué caballero crees que porta la argolla?


  No me lo podía creer, era Don Suero de Quiñones, el hombre que llevaba colgada al cuello cada jueves una argolla metálica como prueba de amor hacia su dama Doña Leonor de Tovar. El torneo comenzaba el 10 de julio y según la historia terminaría el 9 de agosto del mismo año.


  —Pero según la historia la argolla no puede quitársela. Una vez consiga vencer a todos los caballeros y tras romper 300 lanzas, a razón de tres por caballero, debe peregrinar a Santiago. Lo veo difícil, yo no dispongo más que de un día. —Sé que mi voz sonó triste cuando lo dije, pero era como me sentía en ese momento.


  —Por eso necesitas mi ayuda y yo te la ofreceré. Don Suero es amigo mío, sé que tiene la argolla a buen recaudo, en su tienda, así que con la ayuda de mis amigos también intentaremos que puedas llegar a ella.


  Ni siquiera sus palabras pudieron transmitirme tranquilidad. Yo solo era una adolescente y no sabía muy bien donde me estaba metiendo, pero le seguí. Me presentó a sus amigos los cuales eran rudos, fuertes y algunos de aspecto huraño, ellos me miraban y yo también. Me enseñaron sus espadas, el arte de afilarlas y sus escudos. Divisé que también había dos mujeres ancianas. Según mi amigo el Templario, eran sus sirvientas ya que les hacían la comida y lavaban la ropa en el río. Estas eran más agradables y sonreían.


  Mi amigo me indicó que me girara y mirara hacia la derecha donde había una tienda azul. Allí era donde se alojaba Don Suero. Nos dirigimos hacia ella y él asomó su cabeza.


  —No está aquí ahora, pero tampoco debemos entrar sin su permiso. Mira por ahí viene.


  Me giré y vi a un hombre alto, corpulento, moreno con barba y con unos ojos azules que hipnotizaban, solo con mirarle. Era muy guapo.


  Caminaba hacia nosotros. Saludó a mi amigo y para mi sorpresa se inclinó y me besó la mano.


  —Y esta bella dama ¿de dónde ha salido? —preguntó.


  —Os presento a Lady Kadya, es hija de un buen amigo. Le estaba enseñando el campamento y tenía ganas de conoceros —dijo mi amigo.


  —Es un placer, yo soy Suero de Quiñones, para serviros.


  


  Nos invitó a entrar en su tienda. Tenía pieles, escudos, un banco donde sentarnos y un arcón medieval enorme, una pequeña mesa con copas y una jarra que supongo contenía vino o cerveza, o lo que se bebiera en aquel tiempo.


  —¿Queréis tomar algo? —dijo.


  Mi amigo acepto yo por el contrario no me apetecía nada, empezaron a hablar y yo seguía el hilo de su conversación. Cuando el templario le explicó que yo tenía ganas de ver la argolla, porque me habían hablado de ella, pero que no creía que existiera.


  Sorprendido, me miró, se puso de pie y yo me asusté pues su reacción, al menos me pareció a mí era de enfado, pero me equivoqué era de tristeza. Le vi acercarse al arcón, sacó una tela negra y al desenvolverla allí estaba la famosa argolla.


  —Para mí, someterme a llevar esto es una prueba de amor hacia mi amada. Os agradecería que tuvierais cuidado con el aro.


  La cogí entre mis manos. Era preciosa. Tan brillante que parecía plata, aunque en realidad no era más que un aro de hierro.


  Solo pensar lo que pesa y que tiene que llevarlo al cuello me pone los pelos de punta. La miré varias veces, llevaba piedras preciosas incrustadas y donde el cierre de la argolla allí estaba el famoso anillo de Malta.


  Miré a mi amigo, que enseguida se dio cuenta de que lo había encontrado, mientras la vista de Don Suero se clavaba en mí. Él intentó disuadirle para salir un momento de la tienda. Por supuesto se negaba, pero mi amigo le dijo que era una jovencita y que ellos estarían en la puerta. Que lo que tenía que decirle, yo no lo podía escuchar. Al final resoplando salió en compañía de mi amigo dejándome sola con la argolla. Saqué la daga de mi bolso y con cuidado intenté arrancar el anillo. Me costó un poco, incluso me hice un pequeño corte, pero mereció la pena, pero se notaba el hueco y empecé a pensar.


  —Sonia, piensa, algo tendrás que hacer —me dije para mí.


  Saqué la botella de agua y le eché un poco por encima y como arte de magia se empezó a crear otra piedra preciosa en el hueco que había dejado del anillo, lo justo para que no se diera cuenta de nada.


  Entraron de nuevo a la tienda y el caballero Don Suero me arrancó de las manos la argolla, creo que pensó que ya la había tenido suficientemente en mis manos. La miró de arriba a abajo, creo que sospechaba algo, la envolvió en la tela y la guardó de nuevo en el arcón.


  —Veo que eres de fiar, otra en tu lugar hubiera intentado apoderarse de ella —me dijo.


  —Solamente quería verla, no soy una ladrona, por quien me toma señor, me ofende su desconfianza. —Anda que no me había crecido yo.


  Estimado amigo, me ha sido muy grata tu visita y la de esta jovencita, si puedo hacer algo más por vosotros, eso si antes me gustaría darle algo a tu amiga. No quise ofenderte, llamándote ladrona, acepta este medallón en mi nombre.


  Lo acepté y mi amigo y yo volvimos al campamento donde estaban sus amigos. Miré el medallón y, al darle la vuelta, allí en relieve estaba dibujada la argolla que hacia un instante había tenido en mis manos. Una sonrisa iluminó mi cara, algo que no pasó desapercibido para mi amigo.


  —Lo tengo, tengo el anillo —le dije—. Lo conseguí.


  —Gracias. Por fin ahora todo tendrá su equilibrio. Démonos prisa, debes salir de aquí, volver a tu época y regresarlo —dijo mi amigo.


  Una vez en su campamento, me despedí de sus hombres y de las ancianas, no sin antes sacar una foto con mi móvil de esa época para mostrársela luego a mis amigos.


  Regresamos hacia la plaza, pero no había olivo, simplemente no había nada.


  —¿Y ahora qué? —le dije mirándole a los ojos.


  —Tú eres la Kadya, debes encontrar la forma de regresar. Dentro de ti está la fuerza interior la que te llevará muy lejos. Pero recuerda antes de partir, que aún te queda una misión más, devolver el anillo. Debes hacerlo desde los monolitos del puente, y habrá quien te lo impida, pero yo sigo creyendo en ti. Suerte mi querida amiga Kadya. —Me dijo inclinándose hacia mí.


  Apreté el medallón que Don Suero me había dado con toda mi fuerza y pensé en mis amigos, en regresar con ellos, y al instante estaba delante de ellos, con mi ropa habitual.


  —Por fin, Sonia, llevamos más de tres horas esperándote —dijo Hugo.


  —Chicos, yo también me alegro de veros.


  —¿Lo tienes? ¿Qué ha pasado? Queremos saberlo todo, cuenta… —dijo Mónica.


  —Lo tengo, al final. ¡No os lo vais a creer! El caballero de la argolla era Don Suero de Quiñones y nuestro amigo templario estaba allí, él me ha ayudado. He recuperado el anillo y ahora tenemos que devolverlo.


  Mientras nos dirigíamos hacia los monolitos del puente como les indiqué, les conté lo que en el medievo me pasó. Como conocí a Don Suero, que nuestro amigo templario era joven y demás cosas, incluido mi vestido de dama que me encantó.


  Ellos me miraban alucinados, no se lo podían creer, es más creo que incluso percibí envidia en sus caras por no haber podido ir conmigo. Les mostré el medallón, algo que guardaría como un tesoro para siempre. También les mostré el anillo entrelazado que tenía el símbolo de Malta. Y la foto que saqué con mi móvil (solo que no sé porque estaba difuminada). Ya casi estábamos al lado de los monolitos cuando de repente, el puente tembló. Incluso vimos cómo se movían las piedras. Lo que nos faltaba un terremoto, pensamos. Pero no, aún nos quedaba una sorpresa más.


  Capítulo 8


  De no sé dónde empezaron a emerger caballeros con espadas. Sus vestimentas eran como harapos, desgarradas, ensangrentadas, con cortes en sus caras y piel y venían hacia nosotros. Y los colgantes pequeños en forma de lágrima que nos regaló el templario se volvieron de los colores iniciales: rojo, azul, verde, naranja y blanco. Lo que indicaba que estábamos en peligro.


  —Chicos, es lo que me dijo el elfo —dijo Hugo—. ¿Qué dices? —le preguntamos.


  —No todo será tan fácil —respondió Hugo—. El elfo me dijo que los caballeros muertos el día de la gesta volverían del más allá para frustrar nuestra misión.


  —Y claro, no te dijo como acabar con ellos. ¿No? —dijo Tomy.


  —Luchando. Pero eso solo lo podemos hacer nosotros mientras Sonia hace su parte.


  —¿Te has vuelto tonto? —dijo Pablo—. ¿Acaso ves espadas o palos o algo parecido en nuestras manos? Ellos son muchos y nosotros solo cinco.


  —Confiad en mí —dijo Hugo. De repente se sienta en el suelo, ante nuestros ojos atónitos, y empieza a decir cosas incoherentes.


  —¡No crees que no es momento para hacer eso! —exclamó Mónica.


  —Estirar las manos comentó Hugo.


  Y sin saber cómo, hicieron lo que Hugo les propuso y de repente tenían una espada en sus manos, a lo que no daban crédito, pero tampoco era el momento de reflexionar sobre ello. Y como verdaderos caballeros, empuñaron sus espadas y comenzaron a luchar con los espectros o zombis. Mientras yo los esquivaba para llegar a los monolitos, me giraba de vez en cuando observando a mis amigos, que, convertidos en guerreros, manejaban sus espadas con maestría. Estaba orgullosa de ellos. Los caballeros caían uno detrás de otro, pero según caían otros salían de no sé dónde. La batalla era dura, pero ellos estaban ahí dándolo todo.


  —Al corazón, chicos. —Escuché gritar a Hugo—. Eso los mata directamente.


  —Aquí están tus zombis. —Dijo Pablo.


  Mientras yo los oía hablar y luchar, el sonido de las espadas retumbaba. Abrí mi bolsa, saqué el anillo, lo até con un lazo azul y lo lancé al río pronunciando “Del agua salió y al agua regresará para el equilibrio restaurarlo que fue paso y lo que está por llegar sucederá”.


  Lo vi caer dentro del agua y, de repente, los caballeros se evaporaron como el humo. Mis amigos sonreían y gritaban de alegría. Se unieron allá en lo alto del monolito conmigo. Algunos tenían pequeños cortes y magulladuras, pero la alegría que teníamos no era nada comparada con sus heridas. Al final lo habíamos conseguido.


  —Y ¿ahora qué? —dijo Mónica.


  Nos miramos de nuevo todos porque, después de tantas aventuras, era como si un vacío nos quedara por dentro. Primero decidimos bajar hasta la orilla del río y, una vez allí, mirábamos a ver si veíamos el anillo, y allí no se veía nada, pero de repente emergió del agua una silueta en forma de mujer.


  —Hola, me llamo Urbikoa, la de las dos aguas. Quiero felicitaros, lo habéis conseguido. Tú, Kadya, has restaurado el equilibrio. Os estoy muy agradecida al igual que todos mis amigos los elfos, las ninfas, Melusina y el resto de seres mágicos. Siempre estaréis presentes en nosotros.


  —¿Volveremos a verlos? —dijo Hugo.


  —Solo en vuestros pensamientos estaremos, y ella —dijo señalándome— será la única que pueda volver a sentirnos en sus sueños. Como obsequio, quiero regalaros cinco piedras a cada uno, que tienen el poder de los cinco elementos de la naturaleza: Fuego, Tierra, Metal, Agua y Madera.


  Cogimos nuestras piedras, hablamos un poco más con ella y se desvaneció en el agua.


  Ahora sí que notamos que todo estaba donde tenía que estar. Nos levantamos y nos fuimos hacia Puente de Órbigo. Teníamos que avisar a nuestro amigo de que ya estábamos de regreso, creímos oportuno no contarle nada porque tampoco nadie nos iba a creer. Solo le dijimos que lo del pasadizo de la iglesia existía, pero que no tenía salida. Suponíamos que lo habían usado alguna vez de almacén y que regresamos sobre nuestros pasos de nuevo. Y como Mónica tenía copia de la llave de entrada a la iglesia, habíamos salido de nuevo y nos habíamos ido a dar una vuelta, y parece que se lo tragó ya que no preguntó nada más. Era ya tarde y decidimos regresar a nuestras casas. Al día siguiente quedaríamos para pensar en todo lo que nos había sucedido y hablar de ello. Esta aventura había conseguido unirnos más.


  Ya una vez en casa, saqué de mi mochila la daga, la cola de Melusina, el medallón y los metí en una caja, más que nada para que mi madre no los viera y se alertara y después tener que dar explicaciones, también saqué la botella con la poca agua que me había quedado. Había sido un día de muchas aventuras y las que estarían por llegar.


  El cansancio podía conmigo y el sueño me vencía; bebí la poca agua que quedaba en la botella y me sumí en un sueño, donde Don Suero luchaba con todos los caballeros que osaban pasar por el puente. Apartados en una orilla, Melusina, la ninfa y los elfos me sonreían. Yo también estaba allí y a mi lado, mi amigo el Templario. Se acercó y me susurró: “Duerme querida Kadya, descansa. A donde el corazón se inclina el pie camina”. Ahí descubrí quien era realmente yo, pero esa es otra historia, después me debí quedar profundamente dormida.


  FIN


  


  He usado datos de internet y de algunos libros que me han dejado, pero mi historia simplemente es ficción. Una historia para niños, donde quiero imaginar que la imaginación, nunca se debe de perder. Algunos lugares del pueblo existen, otros solo son pura fantasía.
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